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X aniversario ~e la muerte ~e nuestro maestro Pa~lo Iglesias 
¿Quien heredó espiritualmente a Iglesias? 

Me cuesta trabajo hablar 
de Pablo Iglesias. Su per­
sonalidad socialista, como 
orador, como escritor, co­
mo eduoador de las masas; 
BU jera¡.quía etia alcanzó 
tales dim(msiones, que temo 
profanarlas, aunque sea in­
volutariamente, con cual­
quier deoisión despropor­
cionada. No cultivé su amis­
tad, no le adulé jamás, 8CU 

di a su o~sa tantas veces 
como él me. llamó o las ne­
celidades de la organiza. 
ción me lo impusieron, pe­
ro nada más . Le respeté 
siempre y no le discutí nun­
ca. 0&1'08 se enVdnecen de 
lo contrario, allá ell08. 

Es ~recuente ahora invo 
car su memoria' para jusli· 
fÍJar determinadas actitu­
des. Nosotros somos 108 que 
seguimos las doctrinu de 
Iglesias, dicen todos a la 
ve~. y se reproducen textos 
suyos en justificación de las 
diversas posiciones, hacién­
dole pareoer a él en contra­
dición consigo mismo. Irres· 
petuoso m. parece el pro­
oedimienio. Cada uno debe 
tener el valor de sus pro· 
pios actos, y afrontar con 
decisión bU responsabilidad, 
sin pretender cubrirse con 
el escudo de una página 
gloriosa que ha puado a la 
historia y ha sido y!l inmor­
talizada en piedra y bronce. 
A Iglesias nI) le ha hereda· 

«V formado que sea ese ejército, preparadas que se hallen las huestes 
obreras, cualquier conflicto de los que necesariamente ha de producir el 
orden burgués: una guerra, una crisis económica, puede ponernos en el 
caso de intentar la conquista del poder polftico, conquista que, segun se 
desprende de lo dicho al principio de estas Irneas, solo podrá alcanzars. 
revolucionaria mente, y nada mós que revolucionariamente». 

D, PABLO IGLI:SI~$ 

do nadie. Hombres de tem­
ple nacen raramente. De 
siglo en siglo aflora una fi· 
gura excepcional como la 
suya. y es irreverente uti­
lizar su nombre glorioso 
para otra cosa que no sea 
enaltecer sn figura, exhaltar 
sus virtudes morales y edu­
car a las muehedumbres 
con BUS doctrinas_ 

Iglesias, como todos los 
gn.mdes hombres que han 
escrito mucho, ha dejado 
texto. que se prestan a di­
versas interpretaciones. Pe. 
ro es que la obra de estos 
hombrea no hay que obser· 
varIa fraccionariamente, Bi­
no en su conjunto. Además 
hay que distinguir las oir­
cunstancias políticas en que 
se haya esorito o hablado, 
para dar una interpretación 
exaota a IR doctrina. 

Pablo Iglesias e r a un 
combatiente formidable, un 
gran polemista, temible, pe· 
ro no esgrimia jamás armas 
iltoitas. En sus discursos de 
polemista hay tal acopio de 
razonamientos que se ve 
con meridiana olaridad, que 
su prinoipal propósito no es 
vencer al adversario sino 
convencerlo. En todo mo­
mento asoma la figura no­
ble y generosa del educa­
dor de murhedumbros. 

Guardo de él muchos re­
cuerdos, con los cuales no 
me seria difioil escribir un. 
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libro, pero hoy no voy a hablar mas 
que de uno que lo considero Ele apli­
caeión a las 8ctuale~ circunstancias. 

En 1917 estaba ya gravemente en· 
fermo. Reuniéronse loa ejecuti vos de 
la U. C. T. y del P. O. S. para resolver 
que carácter iba a tener l~ huelga que 
era inevitable declarar. Antes de re­
solver fueron a consultar su opinión 
los compañeros J ulián .Besteiro y A n· 

;,---=",:::-"--,g:l.:ic!:.3:;no. Su opinión fué contraria a que 
--- se diera 8 la huelga caráoter revolu· 

cionario. Debía de declarars,t" pero 
solo por solidaridad cou los ferrovia· 
rios. Nosotros unánimente resolvimos 
lo contrario, ¿Y cual fué la actitud de 
Igleiias? ADimitió los r.argos de pre· 
sidente de la Unión y del Partido? No. 
Siguió oeupándolos y trabajando por 
su forta lecimiento. La huelga revolu­
cionaria de momento fracasó. Fueron 
a presidio los principales dirigentes 

Las ideas y los hombres 

del movimiento, ¿Cual fué su actitud? 
¿La de desautorizarlos y desplazarlos 
dtl 'os cargos? ~clie penp.ó en ello. 
Ig esias con su pluma, con su pala­
bra y con sus cartas, He solidarizó con 
el movimiento, lo defendió y realizó 
una ardorosa camp8ña por la amnis­
tía Muchos que se dicen sus discípu­
los, no h'lu h echo esto ni el año 1931 
ni el;!. 1934. ¿Por qué? 

En el Partido eociaiista fué siero· 
p"e y en mi conoepto lo es hoy, lícito 
disculpar en pl'oblemas doctrinales y 
thticús, pero ouando se entra en la 
a ~ción, h :! y que aMliar todas Ls dia­
cr~~palldas para no ofrdcer al enemi­
go las veDt ~ j 'lS morfll&s que le pro­
porcionan. Esto es lo que hemos 
aprendido de Iglesias. Por lo menos, 
esto es lo que él procuró enseñarnos. 

M. Cordero 

UNA N/ORAL NUEVA 

tía, siendo su intérprete, a las leyes 
del materialismo en su traducción pero 
sonal. En 1852, en vísperas del famoso 
proceso de Colonia, en el que puso a 
contribución un esfuerzo tenaz, Marx 
le escribía a Engels: ~ Tengo a mi mu­
jer enferma, aJen nita enferma, a Le­
nita con una especie de fiebre nervio- · 
sa Al médico no podía ni puedo lla­
marle} pues no tengo dinero para me· 
dicinas. Hace ocho o diez días que 
vengo alimentando a mi familia con 
plln y patatas, y vamos a ver cuanto 
dura. He tenido que suspender los ar­
tículos para Dana, por no tener la pe­
rr8gorda para comprar periódicos .. 
Lo mejor que podría oourril'me es que 
la señora de la nasa me lanzase a la 
calle. Por to ill ,;mos de este modo me 
vería exento de Ulla partida da veinti-
dos libras. Pero no hay que esperar 
de ella tanta complacencia. Pon enci· 
ma el panadero, el lochero, el tío del 
t.é, el de las hortalizas, la vieja deuda 
Gon el carnicero. No se como voy a 
sa.lir de este atr8nco. En fStos ochos 
días últimos no ha tenido otro reme­
dio que pedir prastados unos cuantos 
chelines y peniques a obreros; es lo 
que más odio, pero he tenido que ha-

------'::.. 
cerIo para no-perecer~. YeBO lo es-

,Yo, personalmente, no tengo nada 
de marxista. J Estas palabras. llenas 
8e humorismo. que en él se daba con 
frecuencia, las pronunciaba Marx poco 
antes de morir. No puede e.xpresarse 
más donosa mente la ausencia de ego' 
latría en quien dejaba a la espalda una 
obra gigante cuyo valor doctrinal se 
rubrica, por añadidura, con la lecoión 
permanente que fué la vida de su au· 
tor. En efecto, marxistas podemos ser­
lo todos ... menos Marx si viviera hoy. 

Marxistas, entiéndase, en cuanto pro· 
fesos da una doctrina que tuvo en 
Marx su creador genial y su practi· 
cante más puro, cualidad esta que le 
hace apareoer como un gigante no solo 
en orden al pensamiento, ~ino en oro . 
den a su contextura moral. Por mucho 
que nos esforcemos en separar al 
hombre de la obra, y aunque se juz­
gue esta con perspectiva histórica, en 
la que el hombre aparece relegado a 
lugar s@cundario en el juicio crítico, 
no podemos prescindir de valorar la 
ealidad monl del hombre. Si Marx 
hubiera sido distinto a como fué, no 
por eso su obra tendría menos alcance 
histórico, aunque también es posible, 

sabemos que el hombre y su obra S6 

corresponden de manera perfecta? 
Ya la inversa. Nadie podrá negar, 

por ejemplo, la influencia que en la 
Revolución Franoesa tuvo Ylirabeau, 
su gran tribuno. Solo qua Mirabeau 
era un inmoral quo aceptaba, a úllima 
hora, el s(lborno do la monarquía. La 
Historia no le ha negado por ello su 
condición de grande hombre, pero es 
lá suya una grandezli solo a meftias. 
La intimidad de los hombres excep­
cionales pesa más de lo que parece e11 

su vida exterior. En el aaso de Mart, 

p.ese a las dimensiones ingentes de sU 
obra, es claramente perceptible esa 
proyección de lo interior sobre lo ex' 
terno; Se proy,-'}ta, desde luego, en 
beneficio suyo, "omo se proyecta en 
el caso de Pablo 19lesias, otro ejemplo 
Rclmirable de unidad moral, de exis 
tencia sin desdoblamientos ni contra­
dicciones de ninguna clase. -

Marx era-y él lo sabla-el pensa­
dor más grande de su tiempo. Nadie 
mejor que él podía saber hasta que 
pm.lto ~s mercancía cotizable, en régi­
men capitalista, el trabajo de la inte­
ligencia. Ji~l genio, si se administra 

en ese caso, que cEI Capital» se hubie- bien-es decir, si se domestica-se 
ra quedado sin escribir. Pero ¿no nos paga a precio caro. Pero Marx no en­
ofrece una doble filstimaci6u Qualldo tendía de domeetioidades ni 1:18 some-

cribía Marx cuando se pasaba las no· 
ches enteras tr8 bajando, porque los 
días no le daban bastantes horas de 
sí para su labor. . 

Tamhién el ascendiente sobre lu 
multitudes es materia cotizcl.ble cuan­
do quien la. posee cede a la tentación. 

Nadie Ja ha' logrado en España-y 
rara vez en el extranj'er<;>....,..tal\. honda y 
extensa como Pablo Iglesias. Guarda­
das las distancias con~iguiente8, los 
apuros de Marx~se corresponden con 
las treinta pesetas qua Qobrabq ' Igle. 
sias por ser el direator, el c0mposit'or; 
el ajustador y el corrector de ,El So' 
cialista), además de ser también el 
seoretario y el propagandista de un 
Partido que entonces daba tfJdavía 
que reir. Y no eran los que menos 
reían los republicanos. Más tarde, la8 
risas se trocaron en insu) tos que rt bo-

taban en la COr8Z'l moral, inviolable, 
que Pablo Iglesias se h r.b ía fabricado 
a fUfrza de austeridad. Alguno de los 
insultantf:'s, cínico, tonto, y vanidoso, 
anrla hoy por ahí con el «straperlo. a 
cuestas .. 

Ni el caso de Marx, ni el de Pablo 
Iglesias, como el de tantos otros que 

han sido después seguidores SUyOB, 
son, sin embargo, oasos individ,ualelll 
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les a ciertos el~mentos el espíritu de 
sRcrificio necesario para fundir en el 
anónimo su vida en favor de ltl gene­
ración que nos sigue. 

Sean cuales fueren las sorpresas 
que en esta orden la vida futura nos 
depare queremos ElU elStos instantes 
en les cuales rendimos el testÍl1tonio 
de nue¡¡tro recuerdo a quien nos edu-
có política y Bindicalmente~ deolarar 
que nunca jamás vacilaremos en lo 
que consideramos cumplimien~ del 
deber. -

Aniversario 

¡HAN HABLAD 

El s~nrificio rl~ los vif'jos militan· 
tes señaló un camih'l y tr-J!.Zó una con· 
duda a seguir. Quie1. .. _ sean capaces 
de desprenderse de ambiciones perso­
naJes y sean a su vez defensores del 
E.ocialismo, mano sobre mano, cora­
zón juuto corazón y ¡¡adelante por la 
redención de los trabajidores!1 

Pepe Luis 

lvIadrld. 

LAS MASAS! 
-¡¡¡;¡¡¡¡;¡;¡¡¡¡;¡;¡;;¡¡;;¡¡¡¡;¡;;¡;¡;¡¡¡¡;¡;¡;;¡¡;;¡¡¡¡¡ 

No es momento de discusión de lila 
p~rsonas, ni de hacer la semblanza de 
e~tas cuando se coincide dentro de un 
Partido. No c:\be la posibilidad, por 
tanto, de discutir nom bres, sino de se­
ñalar tendencias, llevar al plano de 
las discusiones estas, buscar orienta­
ciones, dentro siempre de 101[1 princi­
pios progl'amátic09 alreded?r .de los 
cuales se reune un grupo COInCidente. 

y la fecha de hoyes más necesaria 
todavía para que sirva de ejé común 

~- y (fe o vIdo de discordIas. No hay que 
tender una mano porque, no cabe es­
ta posibilidad. Decíamos no ha\le mu­
cho tiempo que, o se está dentro del 
Partido y con todas SU!! consecuenciafi, 
o debe uno márcharse de él. Y de las 
consecuencias la más impo ?tante, la 
más neoesaria, la más imprascíndible 
es 1 a disciplina. Disciplina que no 
puede ser la injuria, que no p-uede ser 
el ataque a l.as personas porque enton­
ce& se desnaturalizaría todas la! ten­
denoias y todos los pensamientos, ba­
jando a la ruindad de quienes necesi­
t.an la injnria para sobrevivir. 
Es doloroso que en ell.1niversario, en 

el qua coincimos casi todos los que. mi­
litamos en las filas .obreras, se qUIere 
desnaturalizar por algunos ]a obra en 
la que tanto empe:l1o, taoto entu"iasmo 
y con tlln clara visión, creó el funda­
dor del Partido Socialista Español. 
Aclarar vienen lal' declaraciones del 
camarada Largo Oaballero, hechas 
desde la cárcel. ¡Admirables palabras 
las suyas! Mo cabe otra interpretación 
del momento ni otra pc>¡:¡tura que la 

¡, que preconiza éste. Era un sileneio 
que se hacía preciso terminar. El ca­
marada Cnballofo ha hablado, clara· 
mente, concjsamente,pero también 
con ]a piqueta demoledora para algu­
nos que cr~ían que su silenoiQ iba a " 
sal' eterno. 

No es una pestura más ni una tenden­
oia nueva la que ~e preconiza. Es la 
'Voz de oientos de camaradas que ha­
blan y que se expresan por oonducto 
del camarada Caballero. Sin exalta­
ción a los ídolos ni deseos mesianista 
Es una más en las filas proletarias que 
representa la aspiración y el sentir de 
tedos los que militamos en 109 Parti­
dos obreros. Porque aquellos que no 
sientan los pensamientos lanzados, 
as- i o'oneli/ selía adas} aULque 
paguen su cotización, no están con 
nosotros. Están contra nosotros. Lo 
hemos dicho uua vez y otra y lo neo 
cesitamos repetir hoy. 

Se injuria y se ataca. ¿Por quien('e~ 

Son siempre los mismos, aquellos que 
no sintieron ni siquiera compasión an­
'te el momento doloroso porquel a vida 
de todo luchador, tiene que pasar, de 
aquellos para quienes las tendencias 
no son sino ffiedro d" sus pensamien 
tos personales. . 

Es neoesario rememorar" en estos 
momentos la figura del ABUELO se· 
Aalar con este el pensamiento que un 
día y otro ante sus compañeros expu­
so y llegar a la conclusi6n de que en 
las organizaciones obreras no ckbe 
más .poaibilidad que el rl" cumplimen· 
tar la. dIsciplina que ha ;,aracterizado 
a nuestro Partido y aceptar por otra 
parte las orientaciones que la voz de 
masas por conducto del oamarada Ca· 
ballero set'iala en sus últimas palabras. 
Estable«emoil oon ello. que Caballero 
solo podría estar con quien estuvo 
siempre; cou el Partido:., llegando a 
la conolusión de qua «como extracción 
que es de la masa, a Largo Caballero 
le basta identificarse con él mismo pa· 
ra estar identificado con ésta . Siendo 
fiel a su propio espiritu ]0 es también 
a lss muchedumbres obreras.) 

En el anivarsario que hoy con memo-

ramos 0':lballero ha se-ñalado el pun· 
to de orienta -ión de importancia 5ums. 
La l~ctura de sus declaraciones ahu· 
yenta espiritualmente a muchos hom­
bres que llevan la etiqueta de un Par­
tido político debajo del nombre, pero 
que no son ni significan más ~ue des­
orientación, tendencia al medro per­
sonal y bosquejos medíoeres de media 
burguesía qUoi} son refJejo de una su­
misión ~~presa a la toler tJ.ci con 
aquellos que hace pocos meses hioie· 
ron la represión más cruenta que le 
conoce de la Historia política de Es­
pafia. 

Guillermo CABANELLAS 
DICiembre 1935. 

Para honrar a Pablo Iglesias 

El 9 "de diciembre se cumple el X 
aniversario :le 1 a muerte d e Pablo 
Iglesias, el grnn fundador del Partido 
Socialista de España ouyos artículos y 
discursos siguen aiendo la más aaa 
leoción de marxismo militante que na-
die ha dado hasta ahora en nuestro 
¡JaÍs. La ID1:'jOl man'-'ra e honra .. l .. el 
leer sus Obras COlll platas; la !)rimera 
de las cuales se ha pubiícado con el 
título de, 

Reformismo Social y lucha de Clases 
Un bello volumen de 250 páginas, 4 

pesetas. A los lectores de este periódi· 
co se les servirá a reembolso cada 
ejemplar cen el 25 por ciento de des­
cuento, o sea a 3 pesetas, vidiéndolo 
directamente a Ediciones Leviatán, 
Alberto Bosoh, 10, Madrid. 

En las mismas oondioiones servi· 
remos. 

lAS fABUlAS DEl fRBABUNOO 
Obra bellisfma de Tomás Meabe, 

el fundador de las Juventndes Sooia· 
listas de Espaila. Precio de cubierta, 
4: pesetas. Para nuestros lectores, S 
pesetas el ejemplar. 

Adquiriendo las dos obras juntas, 
nuestros lectores pueden tenerlas por 
5' 50 pesetas. 

Como 1 a cautidad d e ejemplares 
disponibles es limitada, quienes de­
seen poseer estas dos obras maestras 
en IR bibliografía socialista española 
deben apresurarse a p0dirlas contra 
reembolso a Ediciones Leviatán, Al· 
berto Bosch, 10. Madrid. 

1I Imp. y Papo ~Oisés Mata -Alcá~r : 11, 
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(1 camara~a largo Ca~all~' a~suelto 
La semana pasada ha sido de gran emoción para la cia-

. se trabajadora, no solo de España, sino de todo el mun­
do. Los tribunales han pretendido poner de relieve la 
participación del querido camaraaa Caballero en la insu .. 
rrección de octubre. Sobre el particular nada hemos de 
decir nosotros. Entre otras razones de gran volumen, 
porque el proletariado ya ha decretado su sentencia. Sa­
ludem()s, no más, por hoy, las elocuentes palabras pro­
nunciadas por el Presidente del Partido Socialista Obre­
ro ante el tribunal que le ha juzgado: "Yo quiero una Re-

pública en la que no exista la lucha de clases". 

Impresiones de un viaje 

Dos camaradas en libertad 
Mi emooión es profunda ~l tener la 

noticia, que nuestros eamaradas, C'1r· 
melo Laguna y Camilo Laguna, termi­
naban BUS condenas y que el dja 3 del 
presente mes, eran puestos en libertad 
de la Prisión Provincial de Ciudad 
Real. 

Muchos oompafteros despu~B de ter­
mint\r su jornada de trabajo, pensaron 
ir a esperarlos a la estación de Man­
Zanares. En un tren de mercancías, 
que lleva un vagón de tercera, em· 
prendemos un penoso viaje, que con 
la alegria de pOder abrazar l\ nuestros 
compañeros, JI o s desesperp tan t a 
MIma. 

Dos horas de espera en la E:lstaoión, 
que se nos figuran un siglo. Al fin di­
visamos a distancia la locomotora, y 
nuestros miembros se paralizan por 
un momento, que reaccionan al ver 
el tren entrar en la eEitaci6n Todos 
abren a un tiempo todas las puertas 
de los vagones, y todos miramos con 
desesperación lOI:1 departamentos; y el 
más afortunado da la voz (aquí están, 
Como desesperados, todos salimos co­
rriendo, a donde salió la TOZ. Momen­
tos d e verdadera alegría. Abrazos, 
apretones de manos, y tal emooión en 
algunos compañeros, que 110 pueden 

reprimir algunas lágrinns. Otros 
abrazamos con brioA a nuestros oom 
pañeros, tan injushmenta condenad0s, 
por los «suoesos tan horrorosos que 
suoedieron en Aloázar •. 

Pasados estos momentos dEl verda­
dera emooión, parte el tren con direo 
oión a A lcázar. Se generalizaD las con , 
versaoiones al tema de si empre ('uan­
do se juntan dos o más socialistas; de 
los sucesos de Octuhre. ¡Que ele Bsto 
siempre hay que hablar mucho!, de la 
represión tan horrorosa, que en la hi¡;­
toría no se ha conocido otril. Del espí' 
ritu tan firme que siente la c'sse tra ­
bajndora, y las ansias de ver venga­
dos todos los ultrajes por que ha 
pasado. 

Nuestros camaradas, están más fir 
mes en nuestro <Ideal» que antes de 
haper sido JI, -rle'1adog Dicen q u e 
cu ndQ los ¡P. '1 )'" tRi S s hacun, es 
cuando son perl>eguidos y encarcela­
dos-, por sentil' en lo maa profundo de 
su ser, la rebeldía y el odio a todo el 
tinglado de la burguesía Oreen los 
Gobiernos y la olase capitalista, que 
CGn las represiones y los encarcela­
mientos desaparece el «Ideal- en la 
clase trabajadora; y no saben, que es 
al ravésj que 110 solamente salen mas 
Socialistas, sinó los que no han sido 
perseguidos ni encarcelafios, defien· 
den con tesón y brios el • Ideah, por 
ver a SUB hermanos presos, puestos 
en libertad y que los verdaderos la­
drones de la política, ocupell las cel­
das d e nuestros camaradas; sienten 
&odavla más odio al régimen bur¡ués 

.. 

y a estos gobiernos que defienden a la 
olase capitalista, sin preocuparse que 
la clase trabajadora s e mueron de 
hambre y se les priva de la libertad 
que mElreoen. 

El tren se acerca a la estación de 
Alcázar y desde la ventanilla, vemos 
el enorme público que hay HJ el an­
den; al fin ha('e su entrada, en medio 
de unfl ovación delirante, que hacen 
a nuestros camaradas. Se repiten los 
abrazos con más emoción que en M3.n· 
zanares, dado que entre 61 público ego 
tán los familiares . La emoc.ión y 1" 
[,Jegría ¡~o es para 8dr descripta, por 
nuestra mode:;ta pluma Lr s mujeres 
y algunos )Jombres, no pUEldpo e D 
modo alguno de llevarse el pañuelo a 
los ojos, Nuestros camaradas en ma· 
nife~tación, son acompa1i1dos hRsta 
sus domicilios. 
. Ya ti., :81: 108 trsbaj'!rk r ... s de A 'cA_ 
zar a dos compsfteros más en la calle, 
dispuestos a seguir luchando, con 
má;; fuerzas y energaís que antes. 

La clase trabfijadora saludan con el 
pufío cerrado a los camaradas prBSOS 
de Ooaña y AJiC8Utf'; cuyo saludo los 
fortificará en su prihi6n 

Teng:-m presenta los gobiernos que 
defienden a la clase capitalista, que 
con sus persecuciones y encarcela­
mientos; COD el hambre que pasa la 
clase tra bajndora, se forman los ver­
daderos regimit;ntos revolucionarios, 
que acabftrán por barrer esta sociedad 
injusta yegoista, formando la verda. 
dera sociedad proletaria al grito de 
·tT;~o el Sooialismol. 

) 
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